
E n 1929 se resolvió el Concurso de 
Proyectos de este Edificio a favor 
de los a rquitectos Luis Feduchi 

y Vicente Eced, y poco después, en 1930, 
se celebró el Concurso para su realiza­
ción entre Empresas constructoras; estas 
fechas son a lgo inseguras, pues no con ­
servo riingún documento, ni he ppdido 
consultarlo en fuentes escritas ni com­
probarlo en conversaciones con testigos 
de aquella época. El que hubiera sido 
más seguro era Cesario de Migue l Eced, 
entonces estudiante en la Escue la de 
Aparejadores, que fa lleció el 13 de no­
viembre pasado; no conozco ahora nin­
gún superviviente. 

El concurso se falló a favor de la Em­
presa Macazaga; el que escribe estas lí­
neas era el arq uitecto que presenta ban 
estos Contratistas para tra bajar en la 
obra, junto con el ingeniero Agu stín Ar­
naiz. Recuerdo q ue esta adjudicación fue 
recibida con satisfacción · por parte de los 
autores del Proyecto, p ues ellos dos y yo 
fuimos compañeros de promoció n en la 
Escuela, y se esp era ba que esta relación 
de aprendizaje común, y también de 
amistad, · facilitaría el trabajo; as í resul ­
tó, afortunadamente, p ues las d ificulta­
des de realizar tan importante con struc­
ción eran grandes para quienes ha bía­
mos terminado la carrera en 1927, y te­
níamos por tan to poca experiencia pro­
fes iona l en genera l, y ninguna en este 
género de edi ficios. La experien cia de 
Luis Feduchi era magnífica en el campo 
de la decoración y mobiliario, pues lle­
vaba muchos años tra bajando en la en­
ton ces famosa em presa de Luis Santama­
ría; Vicente Eced ha bía sido ayudante de 
un arquitecto importante cuyo n ombre 
no recuerdo; en cu anto a mí, lo ha bía 
sido n ada menos que de D. Pedro Mugu­
ruza, y como ta l ha bía aprendido en la 
obra de la Casa de la Prensa, dentro del 
nivel subalterno q u e me corresp ondía. 

La estructura proyectada por Feduchi 
y Eced era de hormigón armado para los 
dos só tanos y para todo el cine (antici­
pándose así a las normas ,de seguridad 
contra inéendios necesarias en esta clase 
de locales) y metá lica para el edificio 
propiamente dicho , a partir del nivel de 
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Maqueta del proyecto. 

calle. En éste se resolvió el vano de la 
entrada principa l en la G ran Vía me­
diante una viga Vierendel de hierro. 

Lo más importante de la es tructura 
fue el techo del cine, que ha bía de sopor­
ta r una ancha crujía de varias plantas a 
lo largo de la calle de J acometrezo, s in 
carga equivalente a l otro lado del eje de 
simetría de la sala. La luz de és ta, en su 
mayor anchura, era de 32 metros, por lo 
menos (no recuerdo la medida exacta); 
la viga que salvase es ta luz debía ser 
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Vierendel, cono todas las demás que se 
sucederían con luces decrecientes hacia 
la panta lla . Eran necesarias vigas de este 
tipo porque su altura, su perior a tres 
me tros, determinaba una planta pa ra 
in sta lacio nes de a ire acondicionado, 
eléctricas y de fontanería y saneamiento; 
la cua l no hubiera sido aprovechable 
con vigas macizas o trianguladas. 

En consecuencia, la viga de 32 metros 
y la siguiente, algo menor, fueron las 
mayores Vierendel de hormigón armado 
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del mundo, hasta que unos años después 
se hicieron otras dos a lgo mayores, en 
París. El autor de tan atrevida obra fue 
Agustín Arnaiz, ingeniero militar, calcu­
lador extraordinario, ya que ha bía hecho 
la estructura del Teatro Real con D. An­
tonio Florez y D. Pedro Muguruza, entre 
los años 1925 y 1930; en ésta introdujo 
algunas n ovedades, importantes en . 
aquellos tiempos anteriores a las técni­
cas actuales del cálculo y la construcción 
de hierro hoy hormigón armado (estos 
progresos no pudo llegar a conocerlos, 
pues murió, aún bastante joven, asesina­
do en el Madrid de 1936). 

La cantería tiene un papel dominante 
en la composición de las fachadas; la sujec­
ción a la estrnaura presentó dificultades en 
muchos lugares, que se resolvieron tras largas 
reuniones con muchos de los que trabajaban 
en la obra; por fortuna, la Empresa era 
esencialmente de canteros vizcaínos con 
gran experiencia previa en el medio ru­
ral, y de ellos aprendimos much·o. 

Las ventanas curvas también presenta­
ron dificultades, a unque no graves, tan­
to en la parte metá lica como en la cris­
talería; pero el problema más origina l, 
para aquel tiempo, fue el de las persia­
nas enrolla bles para las ventanas de 
planta curva: cada lama de madera hubo 
de ser curvada como las duelas de un 
tonel, y el tambor para el enrollamiento 
ha bía de tener forma de tonel o de huso. 

Otro aspecto de la construcción del 
que había poca experiencia en España 
en aquellos años, fue la insta lación de 
aire acondicionado "total"; su inciden­
cia en la composición interior del edifi­
cio era importante, por las grandes sec­
cio nes de los conductos para a ire a baja 
velocidad, como había de ser para evitar 
ruidos. El problema hoy es vulgar, pero 
entonces no lo era; hizo esta instalación 
Constancio Ara, valiéndose d e la expe­
riencia inglesa y, si la memoria no me 
engaña, empleando algunos aparatos de 
esta misma procedencia. Me asombró el 
coste de esta obra, pues creo que fue 
a lrededor de la quinta parte del total del 
edificio; el cuarto de máquinas· necesario 
tenía una superficie q ue se aproximaba 
a la del cine; adem ás, h abia que contar 
con una subestación de transfo rmadores, 
por el gran consumo de energía requeri ­
do por esta insta lación, y por las de 
iluminación y fontanería (para el bom­
beo). La iluminación del cine necesitaba 
una · in stalación muy voluminosa de 
" tran sformadores Bordoni", para los en­
cendidos y apagados graduales de la sala 
y del escenario (Feduchi y Eced conta­
ban con la posible conversión del cine 
en teatro, ampliando la escena, ·s i fuera 
preciso, con la compra de una parcela 
con_tigua). Todo esto que cuento es inte­
resante para conocer la prehistoria de la 
técnica actual. 
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En la página anterior, fotos de la obra con la mayor v ierendel de hormigón armado del mundo 
(Madrid, 1932) y detalles de las ventanas curvas. En esta página, la Sala de espectáculos con las letras y 
detalles de la época, particular de la taquilla entonces y la taquilla hoy con la reforma que se le hizo ' 
para abrirle la ventanilla frontal. 
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La acústica de la sala fue resuelta de 
un modo muy sencillo, pero eficaz para 
su uso como cine,y también para las 
veces en que se utilizó como tea tro: se 
revistieron las paredes la terales y los fon­
dos con corcho grueso cubierto de tercio­
pelo, y se dejaron como superficie reflec­
toras el techo y la embocadura de la 
escena. No recuerdo como se hizo el cál­
culo que condujo a esta solución. 

El mobiliario y la decoración de todo 
el edificio fueron el resultado de la mag­
nífica preparación de Feduchi. en estos 
temas; pocos problemas planteó el arqui­
tecto de la contrata, pues Feduchi sabía 
por experiencia como evitarlos, y si a l­
gunos hubo, la ha bitua l precisión del 
trabajo de Eced seña ló el camino para 
resolverlos. 

Para terminar, quiero recordar como 
fue, a mi juicio de entonces, la colabora­
ción entre Feduchi y Eced . No hubo, 
como se creyó, un impulso ardiente del 
primero, templado_ por el frío racionalis­
mo del segundo, aunque en tempera­
mentos tan dis tintos ha bía a lgo que pu­
diera induc ir a esta creencia. Feduchi 
no fue sólo el artista de "lápiz blando", 
pues su práctica del diseño de muebles 
le o bliga siempre a la mayor exactitud, 
en vista de la construcción inmediata de 
lo que trazaba. Tampoco fue Eced el 
técnico de " lápiz duro" y de números 
que completase la la bor del primero, 
pues su amplia cultura le ha bía llevado 
a unos serenos conceptos estéticos que le 
aparta ban conscientemente de la fogosi­
dad que cabía esperar de un valencian o 
como él. Ambos mira ban a la Alemania 
de aquellos años, y en especia l a Mendel­
sohn; Feduchi veía el ímpetu casi gaudi­
niano de a lgunas de sus obras, y Eced 
mira ba la calma a la manera clásica de 
las restantes. De la unión de ambos mo­
dos resultó el edificio, tanto en su con­
junto como en sus últimos deta lles, sal­
vo el mobiliario; como queda dicho, és te 
fue obra de Feduchi, y obra tan extraor­
dinaria por su elegancia, su belleza y su 
sentido práctico, que no fue superada en 
su época, ni siquiera por las tan p ubli­
cadas sillas de Breuer, Le Corbusier, 
Mies van der Rohe y otros. 

Terminadas estas memorias, alguien 
preguntará cúal fue el papel de la pro­
piedad, de Ig nacio Carrión, en todo 
esto. Mi recuerdo es que fue ejemplar: 
intervino siempre para animar, ayudar y 
facilitar el trabajo de los dos arquitectos, 
y de cuantos, de un modo o de otro, 
tuvil'JilOS participación en la obra. Hizo 
hon or a sus títu los de Marqués de Melin 
y de Gentilhombre de S. M . el Rey. Tan 
entusiasta apoyo hizo posible realizar 
muy bien y en corto p lazo un edificio 
como éste, tan complicado para aquellos 
tiempos. 

Luis Moya 
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